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Para Amelia


	 


	Querida Meli, escribí esta obra para ti, pues siempre he pensado que, al igual que todas las niñas, tú eres una verdadera princesa. Sin embargo, no caí en cuenta que un día, las niñas preciosas como tú crecen y dejan de ser princesas, para convertirse en jóvenes señoritas que ya no creen en hadas ni en reinos fantásticos, ni en nada por el estilo. 


	Luego recordé que, al pasar los años, las señoritas se aburren de tanta adultez, y vuelven a ser las mismas princesas de antaño. Espero de todo corazón que, cuando ese día llegue, tomes en tus manos esta obra y la leas, y pretendas una vez más que por encima de nosotros hay un reino encantado que espera ser visitado por las niñas buenas que juegan bajo el sol.


	 


	Tu afectuoso tío que te quiere tanto...
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	Personajes


	Irma: Sirvienta del planeta Marte. No ha conocido en su vida algo que no sea la humillación de los demás, pero su vida cambiará al ser elegida por la Espada de Marte para ser prospecto a intercesora.


	Arela de Marte: Princesa del planeta Marte. Es hermosa, elegante y muy firme en su deber como dirigente de la nación. No dudará en entregar la vida por su reino.


	Electra de Júpiter: Princesa del planeta Júpiter. Es fuerte, temperamental y una guerrera de cuidado. No permitirá que nadie la derrote en ningún duelo.


	Tritón de Neptuno: Un príncipe tímido y callado, siempre a la sombra de los demás. Sensible y soñador, su corazón está lleno de ilusiones que no puede cumplir debido a sus miedos.


	Ráfaga de Urano: Una bella princesa con espíritu libre. Reservada y prudente, sabe escuchar los llamados del viento y es una con la naturaleza. 


	Eros de Venus: Un príncipe alto y apuesto, diestro en el combate. Es arrogante y egocéntrico, pero también apasionado y eternamente enamorado de la princesa Arela.


	Marcos de Mercurio: Mensajero de todos los príncipes y princesas. Sabio y benevolente, aconseja a los demás cada vez que puede.


	Consejero de Neptuno: Un viejo y ambicioso consejero. Siempre busca cómo manipular a Tritón para sus propios fines. 


	Cronos de Saturno: Príncipe del planeta del tiempo. Enigmático y misterioso, sus conocimientos serán la clave en la batalla por el Sistema Solar.


	Mefisto de Plutón: Príncipe del planeta de la oscuridad. No se detendrá hasta sumergir todo el Sistema Solar en su reinado de muerte.


	 


	 




 


	Acto I
Marte


	 




 


	Escena I


	Nos encontramos en la sala del castillo del reino de Marte. Ahí se está llevando a cabo una gran celebración, ya que la princesa Arela, gobernante del planeta de la guerra, ha cumplido los quince años y recibirá el título como intercesora ante Dionisio, no sólo de Marte, sino de todo el Sistema Solar. En el lugar, decorado con adornos de fiesta, se encuentran todas las personas importantes del reino. En el centro de la sala, podemos ver la mesa reservada para los príncipes y princesas de los otros planetas: Electra, princesa de Júpiter, el planeta de la tormenta; Tritón (acompañado de su consejero), príncipe de Neptuno, el planeta del mar; Ráfaga, princesa de Urano, el planeta de los cielos; por último a Eros, príncipe de Venus, el planeta del amor. 


	Los sirvientes de la princesa corren, atareados, por todos los rincones. Meseros y doncellas se mueven de un lado a otro, atendiendo las peticiones de los finos invitados que exigen bebidas y bocadillos. De todos ellos, la más ocupada es Irma, una joven sirvienta que va cargando por doquier, una bandeja con copas rebosantes de bebida rosa.


	Invitada (a Irma).


	¡Señorita, señorita! Hace quince minutos que le pedí una copa de vino dulce. ¿Faltará mucho?


	Irma (dirigiéndose a la invitada).


	Disculpe usted, enseguida le llevo lo que pidió...


	Irma, en un descuido, se tropieza y derrama el vino sobre el vestido de la invitada.


	Invitada.


	¡Pero qué tonta eres!


	Todos los invitados dejan de platicar para ver lo que está sucediendo, haciendo que Irma se ponga más nerviosa y se le enciendan las mejillas.


	Irma.


	Perdóneme, no quise hacerlo, fue un accidente.


	La jefa de los sirvientes ve lo que ocurre e interviene.


	Jefa (limpiando el vestido de la invitada).


	Usted perdonará, señora. Nuestra sirvienta es inexperta y todavía es un poco torpe al momento de repartir las copas. Le ruego por su comprensión y acepte nuestras más sinceras disculpas.


	Irma.


	¡Por favor, discúlpeme, discúlpeme!


	La jefa de los sirvientes aplaude y llegan dos doncellas. Cada una se pone a un costado de la invitada, quien no deja de observar a Irma con ojos centellantes.


	Jefa (a las doncellas).


	Lleven de inmediato a la señora al tocador. Ayúdenle a enjuagar la mancha de vino, antes de que esta se impregne más. 


	Cada doncella toma de un brazo a la sirvienta y la guían hasta el baño más cercano. Una vez que ellas se retiran, la jefa de los sirvientes voltea a ver a Irma, furiosa.


	Irma.


	Yo... yo... lamento mucho lo que sucedió. Le prometo que tendré más cuidado.


	Jefa (poniendo un dedo en los labios de Irma para hacerla callar).


	Por supuesto que tendrás más cuidado, niña. Esta celebración es la más importante de todos los tiempos, al menos desde que la princesa Arela subió al poder. No podemos echar nada a perder. Otro error como el que acaba de pasar y te mandaré a que limpies el estiércol de los caballos lo que queda de la noche, ¿está claro?


	Irma intenta disculparse nuevamente, pero la jefa de los sirvientes ya se ha marchado a atender asuntos de mayor importancia. La atolondrada sirvienta se retira con la bandeja en las manos, al tiempo que se esfuerza para no ponerse a llorar y pensando que irse mejor con los caballos no ha de ser tan mala idea.


	 




 


	Escena II


	El tumulto de voces y murmullos por parte de todos los invitados se detiene y toda la sala queda en silencio, pues Marcos de Mercurio, el mensajero, ha entrado al lugar y se coloca en un sitio donde todos puedan verlo bien.


	Marcos (hablando como si estuviese dando un discurso).


	¡Atención, por favor! Es un gran honor tenerlos aquí en este día tan importante. Les pido de favor que nos pongamos de pie (todos se ponen de pie) y recibamos con un fuerte aplauso a nuestra princesa. Bienvenida, Arela de Marte, planeta de la guerra.


	La princesa entra a la sala y hace una reverencia. El estallido de aplausos por parte de todos los presentes no se puede contener. Arela, vistiendo un abultado vestido color durazno con lentejuelas y una tiara de plata sobre la cabeza, se dirige con pasos finos hasta donde está Marcos. El mensajero de Mercurio toma la mano de la joven princesa y le da un cordial beso a manera de saludo.


	Marcos.


	Pueblo de Marte, no sólo nos hemos reunido hoy para celebrar el cumpleaños número quince de nuestra amada princesa, que por sí mismo no deja de ser un acontecimiento importante, pero es aún más relevante recordarles que Arela ha alcanzado la madurez, para convertirse en la siguiente intercesora de Marte.


	Una segunda ola de aplausos explota y en toda la sala no se vive otra cosa que no sea la emoción de los invitados. Arela, conservando la calma, le sonríe a cada uno de forma complaciente.


	Marcos levanta las manos, con la intención de que todos vuelvan a guardar silencio.


	Marcos.


	Amigos míos, el cargo de intercesor es una labor tan antigua como el tiempo mismo. El intercesor tiene la gran labor de pedir ante Dionisio, el espíritu guardián que vela por nosotros, por la paz y prosperidad de este y todos los reinos que conforman el Sistema Solar. Ahora, como dicta la ley de nuestras tradiciones, trazadas por nuestros antepasados desde tiempos remotos, Arela sacará la Espada de Marte de la Piedra Roja y hará que el Cristal Escarlata recupere su brillo. Así, nuestra soberana probará ante todos nosotros que es digna de ser la siguiente intercesora. Sin más que agregar, ¡que traigan la Espada de Marte!
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